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Las voces en desarrollo de los adolescentes 
masculinos se han visto incluidas dentro de los 
amplios objetivos de la educación de la música 
vocal a partir de mediados del siglo xx. Duran-
te estas décadas, los profesores cambiaron gra-
dualmente el foco de su trabajo, desde la repre-
sentación detallada de sus propias experiencias 
docentes, hacia la consecución de distintos es-
tudios de investigación, cada vez más riguro-
sos. Esta investigación ha generado colectiva-
mente muchos hallazgos importantes para los 
educadores corales y sus estudiantes. Con este 
conocimiento, los docentes musicales actuales 
pueden guiar con confianza a todos los chicos 
hacia la práctica coral. En última instancia, el 
objetivo es que estos muchachos comprendan 
sus propias voces y mejoren su musicalidad, 
para que así puedan participar en distintas 
actividades relacionadas con el canto coral a lo 
largo de su vida, cuándo y dónde quieran.
Descriptores: Canto coral, muda de la voz, 
adolescencia, chicos.
Abstract:
The changing voices of adolescent boys 
were included within the broad aims of vocal 
music education during mid-20th century. 
During these years, teachers gradually shif-
ted the focus of their work from detailed re-
presentation of their own teaching experien-
ces to increasingly rigorous research studies. 
This research has collectively yielded many 
findings important for choral teachers and 
their students. With this knowledge, choral 
teacher-conductors can confidently guide all 
boys with all kinds of differences. Ultimately, 
the goal is for these boys to understand their 
own voices and expand their musicianship, so 
that they can partake in choral singing throu-
ghout their lifetimes, whenever and wherever 
they choose.
Keywords: Choral singing, boy’s changing 
voice, adolescence.
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1. Información básica sobre los
adolescentes y el canto
Aunque las voces en desarrollo de los 
adolescentes han existido desde los albo-
res de la humanidad, su incorporación 
dentro de los amplios objetivos de la edu-
cación musical no cobró nueva vida hasta 
mediados del siglo xx. Durante estos años, 
las principales aportaciones para este dis-
curso fueron realizadas por Duncan Mc-
Kenzie (1956), Irvin Cooper (1965) y Fre-
derick Swanson (1977). Estos profesores 
de música desplazaron gradualmente el 
enfoque de su trabajo desde la descripción 
detallada de sus propias experiencias do-
centes hacia la realización de estudios de 
investigación cada vez más rigurosos. La 
controversia surgida entre la experiencia 
docente y la obtención de datos objetivos 
dio lugar a debates vigorosos entre Coo-
per y Swanson que se volcaron sobre las 
páginas de la revista Music Educators 
Journal y otras publicaciones de la época 
(Freer, 2008). El trabajo de John Cooksey, 
posteriormente, se basó en un estudio de 
las coincidencias entre las distintas teo-
rías y los datos existentes, concluyendo 
en una serie de estudios de investigación 
altamente valorados a lo largo de una dé-
cada (véase Cooksey 2000a, 2000b). La in-
vestigación de Cooksey incluyó un amplio 
espectro de chicos, incluyendo algunos 
con poca o ninguna experiencia previa con 
el canto y aquellos otros que experimenta-
ron dificultad con la fonación como parte 
del proceso de la muda de la voz. El enfo-
que de Cooksey, interesado en una mues-
tra general de muchachos adolescentes (y 
no solo en los que cantaban en coros) es 
un aspecto frecuentemente omitido pero 
fundamental para valorar el alcance de 
su investigación (Cooksey, 1989).
Por ejemplo, la pubertad masculina co-
mienza como muy pronto sobre los 9 años 
y como muy tarde, sobre los 14, aunque la 
tendencia es que el inicio de la pubertad 
se vaya adelantando paulatinamente. Un 
estudio reciente de más de 4.000 chicos 
encontró que la pubertad masculina co-
mienza ahora, como promedio, durante el 
décimo año de vida (hasta dos años antes 
que en los ochenta). Todos los muchachos 
sanos pasan por las cinco etapas en una 
secuencia que es predecible, aunque no 
siempre es posible delimitar con precisión 
cada una de ellas. Cada etapa se caracte-
riza por un período de crecimiento seguido 
por un período de estabilización. Cuando 
los chicos entran en una nueva etapa, el 
cambio más aparente es la aparición de 
nuevos sonidos graves, aunque esto es 
solo una característica más del proceso. El 
indicador más fiable es el registro total de 
la voz cantada, excluyendo el falsetto (el 
falsetto comienza a emerger en la tercera 
etapa del cambio). Hay algo anecdótico 
que evidencia que las voces masculinas 
que cambian rápidamente son propensas 
a convertirse en bajos mientras que las 
que cambian lentamente o empiezan más 
tarde se convertirán en tenores. Aunque 
todas las voces masculinas pasarán por to-
das las etapas, algunos chicos experimen-
tarán un efecto «rebote» hacia un registro 
más agudo después de la última, dando 
así lugar a la futura distribución de las 
voces adultas de tenor y barítono/bajo.
Los profesores deben saber que, aun-
que el entrenamiento de la voz no pue-
de alterar el normal transcurrir de cada 
etapa, sí que puede ayudar a los chicos a 
desarrollar la musculatura laríngea, lo 
que ayudará a sustentar su canto durante 
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todo el proceso de la muda. Por otra parte, 
pudiera ocurrir que tuviéramos la impre-
sión de que un chico concreto esté cantan-
do una octava más grave de lo esperable, 
cuando la realidad es que el chico está 
cantando correctamente. Por lo general, 
el aparente descenso de octava baja suele 
reflejar una dificultad de percepción audi-
tiva del profesor (no del estudiante), que 
escucha el sonido una octava más baja de 
lo que realmente suena, o bien se debe a 
que el estudiante canta en el límite grave 
de su ámbito porque está imitando a un 
profesor que también canta en su parte 
inferior. La investigación nos indica que 
el modelo vocal es más fisiológico que au-
ditivo (Hendley y Persellin, 1996).
Un problema común durante el cam-
bio de voz es cuando se produce un sonido 
sustancialmente distinto del previsto. Esta 
«ruptura» vocal (comúnmente conocida 
como «gallo») es simplemente una conse-
cuencia de que los músculos laríngeos crez-
can a diferentes velocidades. Puede que 
este fenómeno vocal ocurra de forma reite-
rada en los chicos que han tenido una mí-
nima experiencia coral, así como en los que 
han seguido utilizando las mismas técnicas 
de canto anteriores a la pubertad, al igual 
que en los que han continuado cantando de 
modo forzado en la voz de cabeza, incluso 
después de que la voz haya descendido. 
Otra cuestión a mencionar es que algunos 
chicos parecen tener lagunas fonatorias en 
su registro vocal. Investigaciones recientes 
indican que esto es más común hacia el fi-
nal del cambio a medida que los varones 
ganan peso cerca del cenit de la pubertad 
(Willis y Kenny, 2008). Algunos chicos ex-
perimentan, además, algunos efectos rela-
cionados con los cambios que se producen 
en el sistema auditivo durante la adoles-
cencia. Algunos muchachos, durante un 
periodo de tiempo más o menos transito-
rio, no pueden distinguir bien la altura del 
sonido (afinación) de diferentes tonos. Las 
investigaciones indican que esto es algo 
temporal (Demorest y Clements, 2007).
¿Qué tienen en común los esfuerzos 
de estos profesores-investigadores? Todos 
ellos confirmaron que el cambio de la voz 
masculina adolescente ocurre en una se-
rie predecible de etapas, pero en un lapso 
de tiempo que no es uniforme. Cada uno 
llegó a la conclusión de que un repertorio 
de varias partes vocales es necesario, y 
que los profesores necesitan saber cómo 
trabajar con los chicos en cada paso a lo 
largo del proceso de la muda. McKenzie, 
Cooper, Swanson y Cooksey abordaron 
distintos aspectos de la voz en desarrollo 
de los chicos, estudiaron poblaciones de 
muchachos muy diferentes y utilizaron 
tecnología de investigación cada vez más 
sofisticada para proporcionar información 
detallada sobre la fisiología vocal de los 
varones adolescentes. Con este conoci-
miento, los educadores corales actuales 
pueden guiar con confianza a todos los 
chicos por diferentes que sean entre sí. En 
última instancia, el objetivo es que estos 
muchachos comprendan sus propias voces 
y amplíen su musicalidad, para que pue-
dan participar en el canto coral a lo largo 
de su vida, cuándo y dónde quieran.
2. Investigaciones recientes sobre 
los chicos y el canto
Si queremos enseñar a los adolescen-
tes a conocer sus voces y elegir activi-
dades musicales que sean óptimas para 



















































ellos, necesitamos estar bien informados 
sobre lo que implica el cambio vocal y los 
desafíos que presenta. Este apartado tra-
ta sobre algunas de las investigaciones 
más recientes sobre los chicos adolescen-
tes y el canto.
Algunas investigaciones han confirma-
do que el entrenamiento vocal durante el 
cambio de voz puede retrasar la progre-
sión de la muda o al menos minimizar 
las dificultades vocales asociadas con ella 
(Fisher, 2014). Aun así, muchos educado-
res corales no son conscientes de las di-
ferencias biológicas o sociológicas entre 
los chicos y chicas adolescentes, y por lo 
tanto son incapaces de diferenciar por 
géneros la instrucción vocal (Campbell, 
2016; Warzecha, 2013; Wicks-Rudolph, 
2012). Esta falta de pedagogía vocal es un 
factor importante que explica buena par-
te de los juicios que muchos adolescentes 
se atribuyen como «no cantantes» (Graf, 
2016; Stephens, 2012). Algunos chicos 
que cantaron exitosamente como sopra-
nos se empeñan en retener esa cualidad 
tímbrica durante la pubertad, dando lu-
gar a una disfunción patológica por la que 
un varón adolescente o incluso un adulto, 
es incapaz de hablar o cantar usando su 
voz de pecho (Kothandaraman y Thiaga-
rajan, 2014). Varios estudios han llegado 
a la conclusión de que los educadores co-
rales deben poner en primer plano el es-
tudio de la técnica vocal, utilizando así el 
repertorio como material de práctica (por 
ejemplo, Gebhardt, 2016; Simpson, 2013). 
Los investigadores han averiguado que 
una vez que los chicos están inscritos en 
un coro, es poco probable que lo abando-
nen debido solo al cambio de voz (Fisher, 
2014), aunque ocasionalmente se encuen-
tren asignados a una parte de voz erró-
nea, como un barítono que es considerado 
como tenor o viceversa (Nguyen, 2015). 
Sin embargo, una vez que los chicos se 
valoran a sí mismos como cantantes y es-
tán comprometidos con la práctica vocal 
con normalidad, encuentran la forma de 
revertir las normas sociales tradicional-
mente asociadas con el canto masculino 
(Beynon y Heywood, 2014). Otros inves-
tigadores han explorado las identidades 
vocales de los varones adolescentes en 
relación con la improvisación vocal (Hir-
schorn, 2011), así como con la práctica 
musical general (Willow-Peterson, 2016).
3. Dos implicaciones pedagógicas 
para los profesores
Este epígrafe describe dos amplias im-
plicaciones pedagógicas de investigacio-
nes actuales concernientes al cambio de 
voz de los chicos adolescentes. En primer 
lugar, consideraremos como la instrucción 
vocal puede tener lugar dentro del calen-
tamiento de los ensayos corales. Así pues, 
consideraremos como comenzar la forma-
ción vocal con aquellos chicos que están en 
el medio del cambio o bien que son reacios 
a cantar. En cualquier caso, un principio 
permanece constante: cuando somos ca-
paces de transmitir nuestro conocimiento 
sobre la muda en términos que ellos com-
prendan, los chicos saben qué pueden es-
perar y cómo anticiparse a las próximas 
etapas de su desarrollo vocal.
La adolescencia abarca los años du-
rante los cuales cada individuo forma su 
personalidad adulta, sus valores básicos 
y sus actitudes, las cosas que determinan 
su comportamiento. Si queremos que este 
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comportamiento incluya la participación 
en actividades corales, tenemos que pro-
porcionar a los chicos los conocimientos y 
habilidades para cantar con éxito. Cada 
vez hay más pruebas de que los adolescen-
tes que se ven a sí mismos como cantantes 
sin éxito, rara vez buscarán experiencias 
de música coral en la edad adulta. Los chi-
cos se someten a un proceso de madura-
ción vocal más dramático que las chicas, 
lo que puede explicar la disminución del 
número de hombres adultos que cantan 
en coros en todo el mundo (el denomina-
do fenómeno de los «hombres perdidos» 
en la música coral). La investigación nos 
muestra que los chicos se ven como can-
tantes fracasados cuando experimentan 
vergüenza mientras cantan, o bien se les 
pide que no canten debido a que están 
cambiando la voz, o simplemente no se les 
da la oportunidad de cantar en un grupo. 
La percepción de cada chico en relación a 
todos estos temas será determinante a la 
hora de tomar la decisión de participar en 
actividades musicales en un futuro.
Por otra parte, las voces en desarrollo 
pueden verse afectadas por muchos otros 
problemas fácilmente pasados  por alto. 
Por ejemplo, los que han estado leyendo 
sonidos agudos durante años (mientras 
eran aún niños) en clave de sol, de repen-
te se presentan con el reto de tener que 
cantar esos sonidos una octava más baja 
de lo que se escriben (en el caso de que 
ahora canten como tenores). Los que can-
ten como barítonos o bajos, tendrán que 
aprender a cantar en una clave comple-
tamente nueva: la clave de Fa. Además, 
los calentamientos al comienzo del ensayo 
necesitarán adaptarse a los nuevos regis-
tros vocales de los chicos.
4. Los calentamientos vocales como 
sesiones de voz en grupo
El ámbito compartido al unísono de 
cualquier coro de adolescentes es apro-
ximadamente una sexta, de Sol a Mi 
en octavas. Esto es así tanto para el 
repertorio como para los calentamien-
tos vocales. Por eso, cualquier vocali-
zación sobre un arpegio de tríada ha-
brá dejado a algunos estudiantes atrás 
después de la tercera repetición ascen-
dente, aunque comencemos con una 
nota que cada estudiante pueda cantar. 
En el nivel más básico, un calentamien-
to coral es una secuencia de activida-
des centradas en la coordinación de las 
habilidades vocales como preparación 
para los retos de un ensayo específico. 
Los componentes clave de una sesión 
de calentamiento eficaz para adolescen-
tes incluyen una secuencia lógica que se 
mantenga constante ensayo tras ensayo, 
cierto margen para que los estudiantes 
puedan elegir entre distintas actividades 
de calentamiento, una clara relación pe-
dagógica entre las tareas de la sesión de 
calentamiento y el repertorio, y usar dis-
tintas agrupaciones de estudiantes, movi-
mientos corporales y ubicaciones físicas 
en cada sesión.
Hay cinco etapas secuenciales en una 
sesión de calentamiento coral. Comenzan-
do con la relajación, los profesores pueden 
usar las imágenes cotidianas de la vida 
diaria como por ejemplo: el tiempo (me-
teorológico), prepararse para la escuela, 
eventos deportivos, etc. Se puede pedir a 
los estudiantes que dramaticen algunas 
acciones que se derivan de estas ideas: 
temblores, realizar distintas muecas y ex-
presiones faciales, abrir y cerrar un para-



















































guas, vestirse, estirarse, etc. Estas accio-
nes corporales relajarán la musculatura 
de los estudiantes mientras se concentran 
en seguir las instrucciones del docente.
Después de esto, los estudiantes esta-
rán listos para centrarse en su postura. 
Algunos educadores corales insisten en 
mantener una postura estricta para can-
tar, pero las acusadas variaciones de los 
cuerpos de los adolescentes hacen esto 
poco viable. Más bien, sería conveniente 
centrar a cada chico hacia la búsqueda de 
su propia postura óptima, llamando su 
atención hacia las áreas del cuerpo que 
están dentro o fuera de la alineación cor-
poral. Por ejemplo, «ponte de pie con orgu-
llo como si acabaras de ganar una medalla 
olímpica» puede lograr un mejor resultado 
que un conjunto de reglas y restricciones 
formales sobre la postura correcta.
El establecimiento de una alineación 
física óptima hará más fácil la respira-
ción. Los educadores corales deberían re-
cordar a los estudiantes que espiren antes 
de la inspiración. Si no exhalan en primer 
lugar, un exceso de aire puede acumular-
se en los pulmones, lo que ocasiona una 
elevación del pecho y los hombros. En su 
lugar, se puede utilizar un movimiento 
similar al de un lanzamiento de béisbol, 
donde el lanzamiento es la exhalación y la 
preparación previa es la inhalación. Este 
movimiento también relaja los músculos 
del hombro y refuerza el concepto de res-
piración diafragmática.
Hay que mencionar un paso más an-
tes de comenzar con los ejercicios vocales. 
Los estudiantes necesitan coordinar su 
flujo respiratorio con su mecanismo vo-
cal. Podemos comenzar haciendo que los 
estudiantes canten con boca cerrada un 
sonido de su elección que les resulte có-
modo. A partir de él, desde el centro del 
registro, los estudiantes pueden cantar 
glisandos descendentes. Esto gradual-
mente «invitará» a que la respiración y 
las cuerdas vocales comiencen a coordi-
narse, antes de pasar a cantar sonidos y 
ritmos específicos.
Las vocalizaciones son el paso final. 
No siempre es necesario cantarlas al uní-
sono cuando haya muchas partes vocales 
diferentes. Busquemos distintas maneras 
en que los adolescentes puedan alcanzar 
los objetivos deseados aunque no canten 
en el mismo tono. Una propuesta es hacer 
que canten un fragmento de una canción 
popular, comenzando a cantar en una 
nota cómoda elegida por cada uno. El re-
sultado puede sonar como una cacofonía, 
pero también es un desafío para que los 
estudiantes aprendan a mantener su pro-
pia parte vocal, mientras que otros están 
cantando algo similar (aunque no sea 
idéntico). Para todas las vocalizaciones, 
es aconsejable generar una secuencia que 
progrese gradualmente hacia sonidos más 
agudos, para cantar gradualmente en vo-
lúmenes más fuertes, aumentar también 
la velocidad del canto (especialmente 
cuando hay saltos en el ejercicio) y termi-
nar con una vocalización relajante en el 
registro grave.
A algunos educadores corales les re-
sultara útil repetir una vocalización en 
medio de un ensayo en el momento en que 
esa vocalización ayude a los estudiantes 
a abordar un pasaje determinado del re-
pertorio. Esto ayudará a los estudiantes 
a entender la relación entre las técnicas 
vocales experimentadas en el proceso del 
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calentamiento y la técnica utilizada para 
cantar pasajes del repertorio. La secuen-
cia de calentamiento coral presenta una 
oportunidad para que los profesores en-
señen habilidades vocales y presenten so-
luciones a los problemas que surgirán a 
medida que los estudiantes aprendan su 
repertorio. En otras palabras, el proceso 
de calentamiento constituye la oportuni-
dad de prepararse para el ensayo que va 
a continuación.
5. Aproximación a la técnica vocal 
con los chicos
Los desafíos vocales de los adolescen-
tes están bien documentados. Conocemos 
las etapas del desarrollo vocal masculino, 
las tesituras que acompañan a esas eta-
pas y gran parte de los aspectos sociales 
y psicológicos que influyen en la probabi-
lidad de que un muchacho continúe can-
tando durante este período (por ejemplo, 
Cooksey, 2000a, 2000b; Freer, 2016).
A menudo no sabemos cómo ganar la 
confianza de los chicos que son reacios a 
cantar durante su cambio de voz (Hollien, 
2012; Thurman, 2012). La investigación 
nos dice que los muchachos adolescentes 
anhelan poseer control sobre sus voces 
(Freer, 2011, 2012). Buscan controlar el 
canto del mismo modo que están fascina-
dos por el control físico que resulta del de-
sarrollo de la musculatura corporal gene-
ral (Freer y Elorriaga, 2013; Freer y Tan, 
2014). Después de todo, el canto es una 
actividad física que se basa en la coordi-
nación muscular y sus sensaciones corpo-
rales relacionadas. Muy a menudo comen-
zamos nuestro trabajo con los cantantes 
masculinos adolescentes enfocándonos 
en cantar sonidos concretos, tratando de 
identificar rápidamente el registro vocal y 
la tesitura. Esto no siempre es óptimo, y 
con frecuencia es inútil y frustrante tanto 
para el estudiante como para el docente.
Debemos redefinir nuestro trabajo con 
estos muchachos alejándonos de un exce-
so de énfasis inicial en la entonación y la 
interpretación del repertorio. En cambio, 
podemos aprovechar la necesidad de con-
trol físico de los muchachos orientando 
nuestra instrucción hacia la técnica vocal. 
Cuando los chicos son capaces de afrontar 
con confianza los desafíos musicales que 
se les presentan (es decir, cantar el re-
pertorio), es más probable que continúen 
cantando sí se ven a sí mismos capaces 
de ejercer cierto control físico sobre sus 
musculaturas laríngeas (Fuchs, Meuret, 
Theil, Täschner, Dietz y Gelbrich, 2009). 
Una vez que han progresado en el apren-
dizaje de la técnica vocal básica, los chi-
cos se sentirán más cómodos cantando en 
conjuntos corales y participando en actua-
ciones públicas. Jackie Wiggins ha escrito 
acerca de la necesidad de que los profeso-
res de música encuentren «puertas» don-
de los estudiantes pasen sin problemas de 
una habitación (lo que ya saben) a la si-
guiente (lo que necesitan saber). Wiggins 
afirma que las «puertas de entrada» ayu-
dan a los docentes a «crear lecciones que 
maximicen la comprensión escolar de la 
música y del modo operativo en que fun-
ciona» (2009, pp. 70-71). Randall Allsup 
(2003) se ha basado en la filosofía de la 
educación artística de Maxine Greene, al 
escribir de manera similar sobre la nece-
sidad de crear «espacios abiertos». Estos 
espacios metafóricos proporcionan opor-
tunidades en las que «los estudiantes y los 



















































profesores son libres de definir y redefinir 
quiénes son, donde los estudiantes pue-
den reunirse para hablar (o interpretar o 
cantar) sobre un mundo común» (p. 165).
¿Cómo, entonces, comenzamos el pro-
ceso de enseñanza de la técnica vocal con 
los chicos? Gran parte de la literatura 
profesional hace hincapié en un enfoque 
basado en la entonación. En cambio, la 
«entrada» a menudo se encuentra en el 
precursor de la propia fonación: el control 
de la respiración. La palabra «control» es 
clave aquí, ya que los estudiantes deben 
aprender a controlar los procesos de inspi-
ración y espiración. Una rápida búsqueda 
en Internet revela que el término «control 
de la respiración» se utiliza ampliamente 
en toda la literatura profesional en una 
amplia gama de contextos. Si el control 
es lo que buscan los chicos, entonces pro-
veámosles con una sensación de control 
sobre el proceso respiratorio como base 
para todos los géneros y estilos de canto. 
Necesitamos dejar de percibirnos como 
profesores de música coral para pensar en 
nosotros mismos como profesores de canto 
que utilizan la literatura coral para ayu-
dar a los estudiantes a practicar y refinar 
las técnicas vocales que han aprendido. 
Sí, es un poco como un juego semántico, 
pero cambiando sutilmente «profesor de 
música coral» por «profesor de voz en gru-
po», nos alineamos con la forma en que 
los adolescentes aprenden y construyen 
imágenes positivas sobre sus identidades 
vocales.
Hay muchas razones para comenzar con 
un enfoque en la respiración; cinco de ellas 
se enumeran aquí. Son igualmente impor-
tantes tanto para chicos como para chicas. 
El control de la respiración es el lugar lógi-
co para comenzar la exploración de la téc-
nica vocal para los adolescentes, en lugar 
de comenzar con la entonación de sonidos 
concretos. Primero, la capacidad vital de 
los pulmones –la cantidad máxima de aire 
que se puede expulsar– aumenta simul-
táneamente con el cambio de voz de cada 
adolescente. Expulsar el aire comienza con 
una contracción de los músculos abdomi-
nales. En vez de pedir a los estudiantes 
que «espiren» o «exhalen», podemos pedir-
les que «contraigan los músculos abdomi-
nales». Podemos llevar a los estudiantes a 
darse cuenta de cuánto aire pueden expul-
sar. Esto es a menudo una sorpresa para 
ellos, y podemos vincular esta sensación fí-
sica con el concepto del flujo sostenido de la 
respiración al servicio del fraseo musical. 
Segundo, la velocidad a la que se expulsa 
el aire depende de la velocidad a la que se 
contraen los músculos abdominales: esto 
tiene un efecto directo sobre la dinámica. 
En lugar de exhortar a los estudiantes a 
«cantar más fuerte» o pedir un decrescen-
do, podemos pedirles que varíen la velo-
cidad del flujo de aire mientras cambian 
la forma en que contraen sus músculos 
abdominales a medida que exhalan. Los 
intérpretes de instrumentos de viento 
aprenden estas técnicas al principio de su 
entrenamiento, y muchos de los chicos de 
nuestras clases de música coral estarán fa-
miliarizados con estos principios.
Tercero, sabemos que la inspiración 
sigue a la espiración. El proceso de espi-
ración crea un vacío en los pulmones. La 
inspiración es una respuesta a ese vacío. 
Modelar la conciencia de los estudiantes 
para controlar la respiración es más fácil 
cuando se les pide que sientan algo que 
ya están haciendo. De este modo se cen-
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tran en la inspiración tras la espiración, 
en lugar de pedir a los estudiantes «una 
respiración profunda» sin antes pedir una 
espiración consciente. Los estudiantes 
podrán sentir cómo sus músculos abdo-
minales se expanden a medida que cogen 
aire y que el proceso de inspiración puede 
ser lento o rápido. Este enfoque logra el 
objetivo de cantar «desde el diafragma», 
pero es más inmediato, ya que la muscu-
latura abdominal puede ser controlada 
voluntariamente (cosa que no ocurre con 
el movimiento diafragmático, que es invo-
luntario).
Cuarto, un flujo de aire sostenido y con-
trolado durante la espiración es necesario 
para una fonación eficiente. Los bordes de 
los pliegues vocales se acoplan (se apro-
ximan) simultáneamente durante la espi-
ración para producir un sonido. Cuantos 
más adolescentes puedan crear un flujo de 
aire constante a través del control cons-
ciente de su musculatura abdominal, más 
aumentarán la oportunidad de obtener 
una fonación fácil en las notas que inten-
ten cantar. La longitud y, en menor grado, 
el grosor de los pliegues vocales, cambian 
durante el desarrollo laríngeo masculino. 
Los educadores corales pueden centrarse 
en que los estudiantes adquieran cierta 
conciencia sobre el flujo de aire durante 
la espiración, para posteriormente comen-
zar a hablar sobre la fonación, los cambios 
en los pliegues vocales y los cambios re-
sultantes en el sonido vocal durante el de-
sarrollo de la laringe en la adolescencia.
Finalmente, conceptos como el de «for-
mante de las vocales», «articulación de las 
consonantes» y «espacio bucal» (faríngeo), 
se hacen más tangibles si los cantantes 
piensan en cómo interactúa el flujo de 
aire con las estructuras articulatorias de 
la boca (lengua, dientes, paladar blan-
do, etc.). Lo que comienza como flujo de 
aire en el cuerpo durante la inspiración 
se transforma en ondas sonoras durante 
la espiración/fonación. Como el aire pasa 
hacia fuera a través de la faringe y la ca-
vidad bucal durante el canto, los educa-
dores corales pueden hablar entonces de 
«dar forma al flujo de aire», o «interrum-
pir el flujo de aire», para permitir que sur-
ja cierta comprensión sobre la resonancia, 
es decir, sobre la interacción sonora de las 
vocales con las consonantes, etc.
No obstante, podría parecer que, aun 
así, la enseñanza de la técnica vocal a los 
adolescentes en medio de la muda de la 
voz tenga la apariencia de un galimatías. 
¿Cómo es posible enseñar principios de 
técnica cuando la voz está cambiando, a 
veces de una forma aparentemente im-
predecible? El control de la respiración es 
quizás el componente más fiable y estable 
de la producción vocal durante el desarro-
llo vocal de los adolescentes. Este control 
está relacionado de forma directa con la 
producción del sonido vocal, de la expan-
sión del registro, de la calidad del timbre 
y de la evolución de las habilidades de lec-
tura musical. Además, la respiración es 
relativamente silenciosa, lo que permite a 
los chicos experimentar un importante as-
pecto de la técnica vocal, sin riesgo de ver-
güenza o fracaso. Cuando los muchachos 
son conscientes de la actividad muscular 
detrás de la espiración e inspiración, pue-
den experimentar un cambio inmediato 
de sensación y percepción que hace que el 
proceso físico de cantar parezca más tan-
gible, y por lo tanto, el canto deje de ser 
algo abstracto e inaprensible.



















































Por otra parte, un enfoque en el con-
trol de la respiración con adolescentes 
ofrece a los profesores y estudiantes un 
vocabulario común sobre conceptos mu-
sicales y habilidades vocales. Permite 
un diálogo específico sobre un gran por-
centaje del sistema muscular/esquelético 
del cuerpo. Estas conversaciones pueden 
comenzar a explorar la relación entre los 
movimientos físicos tanto pequeños (con-
tracción abdominal) como grandes (balan-
ceo de los brazos, etc.) y sus efectos sobre 
la producción vocal. Estas observaciones 
pueden conducir a la comprensión de los 
gestos de dirección coral y la respuesta 
resultante de cada cantante. En última 
instancia, el objetivo final de todo esto es 
que los chicos continúen cantando a me-
dida que maduran a través de la escuela 
secundaria, la juventud y la edad adulta, 
en el formato que ellos elijan. Quizás lo 
harán en un coro, quizás no. Esto es algo 
que está más allá del radio de acción de 
los profesores de música. Nuestro objetivo 
debe ser proporcionar a los adolescentes 
la confianza musical y las habilidades vo-
cales necesarias para que puedan seguir 
cantando siempre y donde quieran a lo 
largo de sus vidas, en la forma que ellos 
elijan. Centrarse en la respiración es un 
punto de partida en este proceso, una «en-
trada» al aprendizaje de una técnica vocal 
que permanecerá a lo largo de los años.
6. La necesidad de una pedagogía 
basada en la investigación
Un eslogan popular entre muchos edu-
cadores de música desde principios del si-
glo xx ha sido «La música para cada niño 
y cada niño para la música» (Heidings-
felder, 2014). Pero, aunque la música 
escolar y las oportunidades de conjuntos 
instrumentales se han extendido frecuen-
temente a todos los chicos, ha habido un 
problema notable en la educación musical 
coral: la falta de muchachos en los con-
juntos corales. Hay una serie de razones 
para esto, pero lo más común ha sido la 
incertidumbre acerca de cómo trabajar 
con la voz adolescente masculina. En mu-
chos casos, a los profesores de música les 
preocupa que de alguna manera pudieran 
perjudicar la voz de los adolescentes al in-
sinuarles involuntariamente a que hagan 
algo que les pueda causar alguna lesión. 
Dado que muchos profesores de música no 
tienen confianza en su conocimiento de la 
pedagogía vocal, dos enfoques han sido los 
más comunes: 1) simplemente decirles a 
los chicos que este período va a pasar y no 
ofrecer ninguna instrucción especial, o 2) 
omitir a los adolescentes que se encuen-
tran inmersos en plena muda de la voz. 
Ninguna de estas opciones es aceptable, 
especialmente a la luz de nuestro deseo 
de proporcionar oportunidades musica-
les para cada alumno. El conocimiento de 
cómo un chico cantor avanza desde su voz 
infantil, a través de su voz adolescente, 
hacia su voz adulta puede proporcionar el 
suficiente fundamento para poder disfru-
tar de experiencias musicales agradables 
desde distintas perspectivas estéticas, ar-
tísticas, intelectuales y sociales. Preten-
demos que los estudiantes adquieran el 
conocimiento, la habilidad y la experien-
cia que les permitirá cantar en las activi-
dades de música vocal a lo largo de sus vi-
das. Podemos ayudar a asegurar que esto 
ocurra a través de la forma en que nos 
adaptamos a las necesidades vocales de 
nuestros adolescentes, construyendo así 
las experiencias musicales que les ayuda-
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rá a desafiar nuevos retos en el futuro y a 
lograr así el éxito en cada paso del proce-
so. Hacerlo nos ayudará a asegurar que 
los jóvenes músicos de hoy se convertirán 
en los músicos adultos de mañana.
7. La educación coral con adoles-
centes en España
Una búsqueda actualizada de la bi-
bliografía de investigación sobre la edu-
cación coral en la adolescencia en los 
últimos diez años en España arroja la 
presencia de una principal línea de inves-
tigación existente hasta la fecha (Elorria-
ga 2010; Elorriaga 2011; Elorriaga 2011; 
Freer y Elorriaga 2013), lo cual es una 
evidencia objetiva del escaso papel que 
la educación coral con adolescentes ha 
tenido en la investigación en educación 
musical. Frente a los diversos artículos 
dedicados al canto coral escolar infantil y 
juvenil (Elizasu Lasa, 2005; Hurtado Llo-
pis, 2011; Pérez-Aldeguer, 2014; Sotelo, 
2009,) cabe mencionar que el canto coral 
con adolescentes adolece de una categoría 
propia, ya que tradicionalmente, en las 
distintas Comunidades Autónomas se ha 
optado por la formación de coros juveniles 
de voces blancas, o bien, se ha integrado 
a los adolescentes masculinos en corales 
infantiles y/o juveniles. A pesar de que en 
determinados países coralmente desarro-
llados, como en los EE.UU., por ejemplo, 
donde la Asociación Nacional de Directo-
res de Coro posee dos categorías distintas 
para diferenciar claramente a un coro de 
adolescentes mixto de un coro de jóvenes, 
ninguna federación o asociación coral es-
pañola tiene tal distinción. Esta negación 
continúa en los certámenes y concursos 
corales a lo largo del país. Por otra parte, 
es bien sabido que la gran mayoría de los 
denominados «coros juveniles» cuentan 
con la mayor parte de sus miembros a 
partir de los 14 años. Por lo tanto, la fran-
ja de 12 a 14 no está reflejada en ninguna 
formación coral escolar específica para es-
tas edades. Los adolescentes españoles no 
suelen cantan en coros de iguales forma-
dos por otros adolescentes de su misma 
edad, con sus mismas características vo-
cales. Normalmente lo hacen con jóvenes 
más mayores que ellos, o con niños más 
pequeños.
8. El cantante adolescente mascu-
lino en el contexto de la educación 
musical escolar en España
Ante esta situación, es importante re-
calcar que la forma de conseguir que los 
adolescentes puedan explorar y desarro-
llar las posibilidades sonoras de su voz 
cantada se basa en el fomento de la ense-
ñanza de las habilidades vocales básicas 
que les permitan desarrollar óptimamen-
te su voz durante los años de la pubertad. 
Los alumnos ya cantan (o canturrean) en 
casa sus temas preferidos. En el centro 
escolar se trata de que aprendan a cantar 
bien, sabiendo lo que hacen, cómo lo ha-
cen y para qué lo hacen. La metacognición 
es fundamental en la educación coral con 
adolescentes.
Este es un objetivo relativamente 
asequible de conseguir si los alumnos ya 
han recibido una educación coral previa 
durante su infancia, la cual puede si-
multanearse, obviamente, con la prácti-
ca instrumental escolar (Ferrer Miquel, 
2009). Lamentablemente, en innumera-
bles centros de educación primaria este 



















































no es el caso. Una posible razón es que 
muchos de los maestros especialistas en 
música, paradójicamente, no se manejan 
ellos mismos con su voz, y se sienten in-
seguros a la hora de realizar algún tipo 
de práctica coral escolar con sus alumnos. 
Muchos maestros de música de primaria 
tienen nociones de técnica de dirección 
vocal, pero estas deberían ir acompaña-
das, ineludiblemente, de la consiguiente 
formación en técnica vocal (Alessandroni 
y Etcheverry, 2012).
Por otra parte, los adolescentes mas-
culinos que carecen de experiencia vocal 
previa, suelen presentar una emisión vo-
cal pobre y no saben cómo cantar descen-
dentemente ni como emitir sonidos que 
estén más allá de la zona próxima a la 
voz hablada. Estos alumnos necesitarán 
realizar ejercicios vocales ascendentes, 
cortos y breves, a partir del registro más 
próximo a la voz hablada, que estimulen 
la emisión de una columna de aire soste-
nida, acompañada de ejercicios de respi-
ración que fortalezcan el control conscien-
te de la musculatura abdominal. Además, 
en ocasiones estos alumnos presentan un 
registro cantado extremadamente grave, 
de ámbito muy reducido, lo que puede 
llevar a clasificarlos erróneamente como 
bajos, cuando simplemente cantan grave 
por su falta de técnica vocal. Si bien esta 
clasificación provisional puede ser válida 
para hacerles participar y cantar, más 
adelante será preciso reconsiderarla en 
la medida en que vayan extendiendo su 
registro. En la adolescencia, en general, 
ninguna categorización debería tomarse 
como algo definitivo.
Precisamente por esta circunstancia, 
desde el punto de vista metodológico hay 
que tener en cuenta que los logros que se 
puedan ir consiguiendo se deben basar 
en la toma de conciencia de cada alumno 
sobre las cualidades positivas de su voz. 
De hecho, muchos de ellos eligen cantar 
en un coro escolar precisamente porque 
ya poseen esa imagen previa positiva so-
bre su voz (Ferrer, Tesouro i Cid y Puig-
galí, 2015). Pero, para los que aún no la 
poseen, es preciso recordar y tener en 
cuenta que aquí hablamos de un proceso 
de autoaprendizaje y de autoescucha. En 
realidad, es el alumno el que debe corre-
girse a sí mismo. Solo así emprenderemos 
un camino que pueda ser válido a medio y 
largo plazo. La labor del docente, del edu-
cador coral, es proveer de herramientas 
que hagan posible este proceso, y gestio-
narlo con inteligencia teniendo en cuenta 
las necesidades vocales de cada alumno, 
es decir, qué es lo que cada joven cantante 
necesita aprender en cada momento con-
creto del proceso. Es muy importante que 
cada chico pueda comprobar, sobre esta 
base, que se va produciendo un avance 
progresivo, efectivo, real, y sobre todo, 
mensurable, que pueda ser constatado 
por comparación en relación con un punto 
anterior en el pasado.
Este hecho es crucial en primero y se-
gundo de ESO, que es cuando los alumnos 
van a construir una identidad vocal que 
será crucial para toda su vida. Por otra 
parte, la voz es un valioso atributo per-
sonal. Si un adolescente tiene problemas 
de aceptación consigo mismo o con su en-
torno, es muy posible que tampoco acepte 
su voz. Si tiene baja autoestima, tendrá 
una visión de sí mismo muy distorsiona-
da, lo cual también le obstaculizará, psi-
cológicamente, a la hora de escucharse 
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con precisión. Es por esta razón que la 
implementación de una serie de ejerci-
cios vocales no suele ser por sí mismos 
suficientes para este grupo de alumnos, 
que requieren igualmente de una inter-
vención en el plano afectivo. Estos chicos 
necesitan aceptarse como son por medio 
de su voz. La vinculación de los ejercicios 
con determinadas emociones, así como la 
dramatización de los mismos, ayudará de 
forma muy especial a estos alumnos. Otra 
práctica interesante para este grupo es la 
de escuchar su voz, para lo cual será pre-
ciso que se graben. Estos chicos podrán 
cantan a partir de los ejemplos grabados 
con su propia voz, que es justamente la 
que tienen que aprender a escuchar en 
primer lugar.
9. Didáctica del canto coral para la 
secundaria española
Las actividades corales diseñadas 
para que los chicos canten en grupo, de-
berían poder cumplir las siguientes carac-
terísticas:
— Deben tener objetivos específi-
camente diseñados para el desarrollo 
de la voz masculina en la adolescencia.
— Deben estar graduadas de for-
ma secuencial en los distintos aspec-
tos de la técnica vocal: respiración y 
postura, fonación, resonancia, dicción 
y expresividad. Esto también es válido 
para el repertorio, que deberá evolu-
cionar progresivamente de más senci-
llo a más complejo.
— Deben poder contar con un 
modelado vocal adecuado, aportado 
por el educador coral. Los chicos se 
sienten más atraídos hacia el can-
to cuando se pueden identificar con 
este modelo vocal, el cual no tiene 
porqué ser aportado por alguien del 
mismo género, sino por alguien que 
tenga en cuenta su forma de cantar y 
de entender el canto, más basada en 
la presencia sonora que en la belleza 
acústica (Elorriaga, 2011). Además, 
este modelo es mejor aceptado cuando 
es lo suficientemente bueno pero a la 
vez cercano. Los educadores corales 
que son cantantes de formación debe-
rán poder modular su voz, en primera 
instancia, hacia un modelo más popu-
lar y cercano a los adolescentes, y al 
contrario, los educadores corales que 
carecen de formación vocal, deberían 
poder adquirir un mínimo de habili-
dades vocales que puedan situarles 
en una posición vocalmente atractiva 
para sus alumnos.
— Deben poder realizarse y eva-
luarse en grupo, de forma interactiva. 
Para ello es fundamental trabajar la 
meta cognición. No basta con que el 
educador coral sepa lo que hay que 
mejorar ¡Los alumnos deben ser cons-
cientes de ello! Para ello es importante 
trabajar con grabaciones, mapas men-
tales para cada pieza (delimitando los 
objetivos y su consecución en una línea 
de tiempo), realizar «castings» gru-
pales parciales (donde unos canten y 
otros hagan de jueces), etc.
— Deben ser suficientemente va-
riadas, tanto en la forma (metodolo-
gía) como en su contenido. En este 
sentido, deben cubrir las necesidades 
de los alumnos, los cuales deben poder 
participar e intervenir en su diseño. 
Es especialmente importante incluir 
actividades de improvisación coral, y/o 



















































interpretación de piezas vocales de di-
seño abierto, donde los alumnos pue-
dan probar y aportar sus ideas creati-
vas, además de que tomen decisiones 
formales e interpretativas.
— Deben poder ser realizadas en 
conjunto con el resto de las actividades 
corales diseñadas para todo el grupo, 
cuando este incluye también a las chi-
cas (tal y como ocurre en la mayoría de 
los casos).
— El repertorio debe ser signifi-
cativo en el contexto de la vida social 
y personal de los alumnos. La letra 
de cada arreglo o pieza coral contiene 
una historia que contar. Los alumnos 
deben poder comentarla en grupo, de-
ducir y descubrir su significado y la 
relación con su entorno y sus propias 
vidas. Esto les ayudará también a can-
tar con expresividad, según el conteni-
do emocional de cada pieza.
— El repertorio debe poder abar-
car tanto la música que conocen (arre-
glos corales sobre temas modernos o 
populares) tanto como la que desco-
nocen (piezas corales del repertorio de 
uso común y tradicional). El primer 
tipo les ayudará a conectar la música 
coral con «su música», mientras que el 
segundo les aportará la posibilidad de 
ampliar su experiencia musical y por 
lo tanto su criterio estético. Por ello es 
fundamental explicitarles la necesidad 
de cantar ambos tipos de música coral 
para poder evolucionar musicalmen-
te, así como la necesidad de estable-
cer puentes y conexiones entre ambos 
tipos, fijándose en el contenido de la 
música, más que en su procedencia. De 
este modo podrán aprender a valorar 
la calidad de la música en base a su 
complejidad coral, independientemen-
te del estilo musical al que pertenezca 
cada una.
La división de los distintos contenidos 
de la técnica vocal en las categorías ante-
riormente descritas es algo arbitrario que 
puede ayudar a que los educadores cora-
les organicen sus actividades didácticas, 
pero en realidad, los adolescentes no las 
perciben como algo necesario, por lo que lo 
más pedagógico, desde su punto de vista, 
es abordar todos estos apartados desde un 
punto de vista global, de tal modo que en 
cada pieza del repertorio, canción o ejerci-
cio pueda haber algún aspecto que traba-
jar de cada uno de ellos, que pueda tener 
sentido para el educador, pero que habrá 
que explicitar de una forma específica 
para los alumnos. En este sentido, tiene 
más lógica extraer los contenidos a partir 
del repertorio, para su posterior clasifica-
ción en algún esquema o poster que poda-
mos compartir con los alumnos, el cual sí 
que puede ser más analítico, y a partir de 
este, diseñar algún ejercicio alternativo o 
complementario.
Por otra parte, las actividades corales 
deben poder realizarse por medio de dis-
tintas agrupaciones de alumnos, ya sean 
en parejas, en pequeños o en grandes 
grupos. Es importante que dispongan de 
distintas organizaciones del espacio para 
cada una de ellas y que en la mayoría de 
lo posible incluyan alguna actividad cor-
poral relacionada, ya que la inactividad 
física inhibe la necesaria implicación 
corporal a la hora de cantar. Además, es 
importante que no todos los alumnos can-
ten a la vez, sino que haya distintos roles, 
donde unos escuchen y evalúen a otros, 
y viceversa. La mayoría de las veces los 
El desarrollo de la voz masculina durante la adolescencia ...
477
























alumnos aprenden a emitir juicios bas-
tante acertados para describir los logros 
específicos de sus compañeros, y así ellos 
mismos adquirir una conciencia más clara 
del objetivo que se persigue.
En último lugar, es necesario que 
las actividades incluyan a todo el grupo, 
aunque no todo el grupo podrá compartir 
siempre los mismos objetivos ni tampoco 
las mismas variaciones de las mismas. 
Es decir, mientras los chicos se centran 
en una actividad que persigue un objeti-
vo concreto, las chicas podrán hacerlo en 
alguna otra complementaria que persiga 
un objetivo diferente pero musicalmente 
complementario con el anterior. En este 
sentido es fundamental aprender a tra-
bajar en «dos direcciones» de forma si-
multánea. Ensayar con un grupo coral no 
significa, ni mucho menos que todos estén 
haciendo lo mismo en todo momento, sino 
que todos estén ocupados, en todo momen-
to, en objetivos complementarios. Del mis-
mo modo que la música es polifónica, el 
ensayo también debe serlo, debe ser mul-
tiactivo, y aun así mantener la armonía 
y la coherencia de cada sesión de trabajo 
con los alumnos. En este sentido, la plani-
ficación de las clases debe ser consecuente 
con esto y tener en cuenta, como mínimo, 
a chicos y chicas por separado en algunos 
momentos, y en otros juntos, aunque todo 
ello se realice en la misma aula y horario.
10. Implementación de un mode-
lo didáctico coral específico para 
adolescentes en las escuelas es-
pañolas
Las posibles intervenciones y acciones 
a ser consideradas para mejorar la prácti-
ca coral en relación con la voz masculina 
en la adolescencia en los colegios e insti-
tutos, podrían ser las siguientes:
1. Promover una reforma curri-
cular basada en la práctica musical, 
entendiendo la asignatura de música 
como una disciplina, y no como un su-
cedáneo de las humanidades, lo que 
implicaría un cambio sustancial de 
los materiales de trabajo al uso, uti-
lizando más el concepto de fichas de 
repertorio y actividades musicales, 
en vez de un libro de texto. Dichas 
fichas deberían contener una impor-
tante carga de contenidos prácticos de 
técnica vocal y actividades corales 
de aula («un grupo de aula: un coro»), 
y estar organizadas desde la música 
más conocida por los alumnos, hacia 
la más desconocida. Desde el reper-
torio más sencillo, hacia el más com-
plejo. Desde las habilidades vocales 
más elementales, hacia las más exi-
gentes. Además, cualquier eventual 
conceptualización posterior debe es-
tar extraída a partir de una descrip-
ción previa, la cual a su vez procederá 
de la praxis musical anterior. Así los 
alumnos podrán ir adquiriendo un 
léxico musical específico que podrán 
comprender e ir organizando por ca-
tegorías, y que les servirá como foco 
principal de metacognición sobre su 
aprendizaje musical.
2. A partir de lo anterior, es fun-
damental promover la evaluación de 
los contenidos prácticos de la asig-
natura de música tanto en primaria 
como en secundaria, facilitando la 
creación de agrupaciones vocales es-
colares que surjan de forma natural 



















































a partir de la práctica vocal cotidiana 
del aula. Estas agrupaciones pueden 
estar organizadas por medio de acti-
vidades extracurriculares, o bien a 
través de asignaturas optativas inte-
gradas en el currículo (canto coral), o 
ambas cosas.
3. Promover la creación de coros en 
las facultades de educación, los cuales 
deberían ser de práctica obligatoria en 
la mención de música dentro de los es-
tudios de Magisterio y/o de Máster en 
formación del profesorado en secunda-
ria. En algunos centros de educación 
superior en educación musical ya se 
está tomando muy en cuenta la forma-
ción coral de sus alumnos, como ocurre 
en el área de didáctica de expresión 
musical de la Universidad de las Islas 
Baleares (Gelabert Gual, 2016). Sin 
embargo, aún persisten en este ám-
bito importantes lagunas formativas 
(Chaves-Cordero y Escamilla-Fonseca, 
2017).
4. Promover la creación de coros 
de profesores de música de primaria y 
secundaria en cada comunidad autó-
noma, así como de actividades forma-
tivas en educación coral para los profe-
sores de música en activo.
5. Definir claramente los tipos de 
práctica y agrupaciones corales exis-
tentes, donde haya una sección dedi-
cada a la educación coral en la adoles-
cencia, independiente del canto coral 
en la juventud y los coros inter-gene-
racionales.
6. Promover una línea de investi-
gación común en la didáctica del canto 
coral en la pubertad y la adolescencia, 
abierta a la participación de distintos 
profesionales e investigadores.
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